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vna OSsino tíecana de la P r a n s a de l R e i n o de murc ia y de la P e g l ó n de Qeuaníe 

la crisis de la Dictadura del general Primo de Rivera 
y la formacióD del nuevo Gobierno 

Pianleamienlo de la cri­
sis.—Las primeras no­
ticias en cariagena 

Aitoche a lai 945 recibíalos de 
nuestro corte«pon»al en Madrid, Pren 
•a Aiociad», el siguiente telefonema 
urgente, depositado a laa 21*25: 

<A las ocho y cuarenta y cinco de 
Is noche salió eJ marqués de Estella 
de Palacio, y manifestó a los periodis­
tas que fe aguardaban que el Rey le 
habla aceptado la dlmtnión en pleno 
del Gobierno, habiendo encargado de 
formar nuevo Gobierno al general 
don Dámaso Beretiguer». 

Inmediatamente tasladamos la no­
ticia al Casino donde fué mny comen* 
tada circuló rápidamente por todas 
partes, cttusando la natural emoción. 

El conseio ne minis-
i r o s . - se suspende 
laAsamDiea 

Madrid (10 n.).—A las seis y cin­
cuenta minutos de la larde, se reu­
nieron en la Presidencia los rainiítroa 
para celebrar Consejo. 

El marqués de Esiella, al llegar, re 
limita a oonfiímsr lo manifestado ai 
mediodía al salir de Palacio, inslstien' 
do en quV tenia que asistir a un acto 
importante a las ocho y cuarto de la 
noche. 

Los miaistroB no hioieron manifesté-
oión alguna al entrar. 

Durante el .Consejo, el Presidente 
habló por teléfono con el señor Yan-
guas y este telegrafió a los goberna­
dores civiles par» que notificaran a 
ios asambleístas que suspendieran su 
viaje a la Corte para asistir a los Pie' 
nos de la Asamblea. 

A las ocho y diez minutos salió Pri 
mo de Rivera de la Piesidencia. 

Al ver tantos peiiodiitas reunidos. 
le mostró extrañado y dijo: 

—Muchos periodistas veo. A go 
pasa. 

Ahora voy a Palacio y cuando re 
grese les faciliíaté notas de importac-

El Presidente a 
Palacio 

A las ocho y veinte mniutos llegó a 
Palacio el marqués de Buteila, acom­
pañado de su ayudante, señor Monis. 

Al ver a los numerosos periodistas 
que le esperaban, dijo amablemente: 

—Periodistas por todas partes. En 
la Presidencia he dejado más de 
treinta y aqui veo otros tantos, y Ihaa 
lalotógrefotl 

Ya cerca del ascensor, te volvió 
hacia ios periodistas y les dijo: 

—Voy a ver al Rsy, y a la salida 
les diré algo importante. 

Pfimo de Rivera salió a las ocho y 
cuarenta y cinco minutos y dirigiéndo­
le a los poiioiistas les dije: 

—Ahi van dos copias de dos Notas 
No h*y más que do?, de manera que 
repártanselas oomo buenos herma 
DOS. 

El Rey ha llamado al general Be-
Wngaer, para encaig r'e a formación 
df nuevo Qjbleno. Stiporg^ qu"» e¡ 

conde de Xauen me verá esta misma 
noche. Me agrada mucho su desig­
nación, pera sustituirme. 

DOS notas oliciosas 
Uia d? hs Nol-íis oficioss-i fóCiUtü 

dft« por e! marqués de E t̂clia, dice 
ari: 

El Consejo, después de escu(h*r 
las rüznnes que el PresiJerte ĥ^ rx 
puerto para su dimisión y compren­
diendo la necesidad, le ha rogado 
que al miímo tiempo que 'a suya pre 
senté también la dimiiión de todos 
los ministros. 

La otra Nota dice: 
El Rey ha «dmliido la dimisión del 

Gobierno, dedicando gratdes elogias 
a todos y cada uno de ios ministros y 
rogándoles continúen ¡desempeñanc^o 
el cargo has<B que se le designe stiti 
tuto. 

Ei maiquéi Ettolia añade: 
Hago m!o e«te deseo del MonarCff, 

y espero que los ministro! continu'̂  
rán la labor emprendida con ei mi mo 
celo que hasta apui. 

Borenguer en Palacio 
Poco antes de marcharse el mar­

qués de B«tella llegó a Palacio el ge­
neral Berenguer.. 

A las muchas felicitaciones que re­
cibió, contestó muy lerio: 

—No creo que el caso es para re­
cibir felicitaciones. 

En la Presidencia 
A las nueve menos diez minutos lie 

gó el marquéi de Estilla a la Presi­
dencia. 

El Presidente y ios ministros salie­
ron a las nueve y veinte minutos. 

El marqué! de Estella dijo a los in* 
formadoreí: 

—He dado cuenta a mis compañs-
roi, de que la dimlilón ha sido admi* 
tida, yqueel Rey ha designado al 
general Berenguer para formar Go­
bierno. Me hedespsdido de )odo el 
persona) de la casa, que con tanto ce 
lo ha trabajado, durante el tiempo 
que he estado aqui. 

Berenguel y ios periodis­
tas. 

Madrid, (12 o ) . -A laa diez de la 
noche salió de Palacio el general Be­
renguer. 

Al verse rodeado por ios periodis­
tas, exclamó: 

~Les veo a ustedes muy anima* 
dos y lápiz en ristre, pero ahora no 
puedo decirles nada. Voy a reali2ar 
algunas gestiones cerca ,;de distintas 
personalidades, y mañana a iias diez 
y media volveré a ver al Rey, para 
darle cuenta del resultado de las visi­
tas que pienso realizar, 

Uno de los pariodiataa preguntó: 
—¿Cuándo :se entrevistará usted 

con ei marqués de Estella?. 
Berenguer contestó.' 
—.\. las o^ce de la noche acudiré 

al Ministerio del Ejército, y no puedo 
ocultarles la gran impresida que este 
•uceso me ha producido. 

Otro periodista hizo saber a Beren­
guer 'os elogios que el .marqués de 
EatflMs h *bia hecho de su persooe. 

B^rerguat replicó: 

—Gracias. Muchai g'sclas, es muy 
amable. 

Desde Palacio se dirigió Berenguer 
a su domicilio oarlicular conf >ren 
ciando por teléf >no con el exmlnUtro 
señor Marto«. 

lereoDuer se enireuisia 
con Estella y Martínez 
Anido 

A ias diez y cuarenta y cinco mlnu-
toi i egó el marqué) de lístella al Pe-
lacio de Buenavista. 

Dirlgléadoie a loi periodistas eX' 
c'amó: 

—{Ya veo que tana|>ién aqui se h^ 
reunido mucha genle| ^Ahora vendrá 
Berenguer y Martínez Anido. Yo, des 
puéi de cumplido mi deber, me pro 
pongo hacer vida de campo, buscan­
do un descanso que creo haberme ga 
nado. Y si me persiguen, alquilaré un 
piso desconocido. 

A ias once menos cinco minutos lie 
gó Martínez Anido, acompañado de 
su hijo Roberto. 

El general Berengoer llegó a las 
once y diez minutos, limitándose a 
consteslar al seludo de los periodis­
tas. 

En el despacho de Botella le espe­
raban éste y Martínez Árido, * 

Los tres conferenciaron ex*ensa-
menl . 

Despttís l e la entrevista 
A las duce menos ^V-z minutos ta-

lió del Ministerio del Fjé cito el gene­
ral Berenguer. 

Los periodistas te rodearon, pidién 
dolé Doticiaf. 

Don Dámaso manifeiló: 
-*-NadB, señorea. Una entrevista 

con mis compañeros, muy cordial y 
muy atectuoti. Tengo un Imapa de 
cotas, pero ahora nada concreto pue* 
do decirles. 

El general volvió el despacho del 
Presidente, para hacerse una fotogra 
lia con el marqués de Estella y Mar-
linez Anido. 

Al salir, insistió nn que mañana a 
las doce irá a Pal olo para dar cuenta 
al Rey del resuM̂ d̂o de sus gestiones. 

En casa de Berenguer 
Madrid (2 m.).—A la una menos 

cuarto de la madrugada llegó el ge­
neral Berenguer a su domicilio parti­
cular. 

Dijo a ios periodistas que en gran 
oúmero le esperaban, que habia rea* 
iiíado varias ¡visitas, pero nada en 
concreto podia decir todavía. 

—Creo-—añadió-»qae mañana tar­
de podré l'evar al Rey la lista del 
nuevo Gobierno. 

V despuéi añadió' 
, —¿Qué hay de manilestacionest 

Uno de los periodistas contestó que 
algunos grupos bastantes numerosos 
recorren las calles. 

Berenguer replicón' 
"^No crean ustedes que estoy dis* 

puesto a tolerar I desmanes y dejar 
desempatados a ios que basta ahora 
han ejercido el Poder. Va hasta ma­
ñana no haŷ nada Sólo deseo que mi 
acianción sea grata a todos. 

Tampoco orean uitedes*-lerinioó 

idioiendo—que vengo a tapar nada 
n hay nada que tapar. Conque ',has, 
ta mañana señorea. 

nianilestaciones del Gene 
ral Berenguer 

A'gunns poiiodistas lograron ê la 
madrugada entrevhtarKe con el gene­
ral Berecguer, que h<zo interesantes 
mAnlfeslaciones. 

Se mostró muy satiif^cho de la en 
treviUa celebrada con el niarquéi de 
Estera y Martinez Anido. 

Anunció que hábil otracido la car­
tera de I istrucción Púb'ica al duque 
de Alba y que este habia aceptado. 

Hi te'egrifUdo a varios exmlals 
tros, que residen en privioclat, ofre 
ciSndoles carteras y rogándoles que 
contesten inmediatamente ai Cuarto 
Militar del Rey. 

Se propone formar un Gobierna de 
carácter civi'. 

E'tá convencido de lo difícil que es 
la delicada misión qiie se le ha con­
fiado. 

Sa propone convocar unas Corte% 
donde podrá hablarse de todo y dis­
cutirse todo. 

Ahora será muy severo en la Cen­
sura, para evitar ataques personales. 

Terminó diciendo que, como el 
marqués de Estella, recibirá a los pe­
riodistas en e> Ml'̂ lit̂  î  del Fj rrllo. 

manilestaciones del 
conde de Romanónos 

Los pcilodistas se entreviste roo 
con el conde de ¡itomaoonep, para 
preguntarle su opinión sobre los ac 
tuales acooteoimieot js. 

El expresidente del Consejo mani 
lesló a los peiiodislas que el acto del 
Rey, al idesautorlzir una consulta 
que no se podia ni ;debia hacer oli-
cialmente, ha sido un gran acierto 
más del Monarca, qua afianzará gran* 
dementb la Monarquía, 

Añadió, que la designación del ge' 
neral Berenguer Aabia sido otro acier 
to. pues tiene un brillante historial, y 
además hay que recordar que Beren­
guer es el hombre de castillo de Gua­
dalupe. 

Añadió que considera que éste 
es ei primer paso h^cia la normali­
dad. 

¿Si le pidiera a usted aigú i minis­
tro, se lo darla?, preguntó un perio­
dista al conde. 

No es ocasión esta de hablar de 
eso y se debe tener en cuenta, que 
Qo hay que volver a la ailuaoión del 
doce de septiembre de 1923,pero que 
no se puede negar ayuda al que vs 
aacrilicarse. 

El Rey ha sabido salvar al Bjérollo. 
y éste, sabrá agradecerlo, y además 
esto es un motivo de tranquilidad 
pues sin el Ejercito no se puede go­
bernar. 
Ademas, el Rey,contará más incoodi 

cloúalmente, si este luera posible, con 
la gratitud y el alecto del Eje cito y 
del puebio. 

rnmo ne ilvaiv na su 
ll l ina Hala ollGiasa 

Madrid (4 m.),->A las dos y mtdla 

de la madrugada se ha lacllitado a la 
Prénsala Nota oliciosa anunciada por 
el marqués de Estetla. 

Es extensísima. 
Empieza diciendo que en la madcu-

gada del sábado, en que dando suel­
ta al lápiz, escribía la Nata oficlona 
ya conocids, dirigida a los capitanes 
generales, sin consultar cao nadie, y 
esperando al ciclista, que habia de 
llevarla a la Censura sin perder un 
minuto, como (si de ello dependiera 
algo muy importante, suirió un peque 
ño mareo que le hizo pensar en otras 
cosas. 

Sin propósito de disculpa-iñade 
—he de declarar que no me pesa la 
esencia de mi acto, sho la f jrma de 
realizarlo. 

Acusado de dominar los cuadros 
de mandos militares, quise compro­
barlo, de la manera que creí mái 
oportuna. 

La publicación de esta Ñola ollc o-
sa, con riesgo de alarmar al ^pais, y 
de descomponer o par lo menos agra­
viar al Ejército y a la Marina, hoy tan 
ponderados, infiriéndoles la ofensa 
de dudar de ellos, por la publicación 
de unas hoja* clandestinas, es lo que 
me preocupa hoy. 

Mucho he de agradecer a mis com­
pañeros haberse hecho solidarlos de 
este acto, y mucha también tengo que 
agradecer a ias altas autoridades mi­
litares, que han puesto ea su oontes' 
tación notas de grao patriotismo. 

Ello me proporciona la satislacoióa 
de contrastar elialto espíritu de disoi' 
plina que en todos existe. 

Pero todo ello, tiene como conse­
cuencia mi apartamiento del Gobier­
no y hay que hacer resaltar que la 
dificultad no estriba en la sustituoióa 
de mi persona, slooáon la orientación 
a seguir. 

Desgraoiadameote, en sdi* años de 
Dictadora, no cruel, .sino celosa por 
el oumplimiento del deber, no he 
logrado extirpar las malas semillas. 

No en los militares, que dejo apar 
le, sino en otros seolore<,ie h* logra­
do hacer sentí, el amor a fispaña, y 
el respeto a ias tostituciones, me ro< 
liero a los obreros, que hm tenido 
exacta oompreaiión de ¡sus deberes» 
desoyendo las excitaciones ^ue se 
les hacían. 

Expone a continuación el programa 
que a su juicio debe realixarse, siem­
pre dentro del régimen dictatorial. 

Creo que por muchas años debe se 
guir la Dictadu!a u o ra forma de go' 
bleroo parecida con un Consejo di 
ministros reipoasables ante el uiote-
do', el País y el Rey. 

Creo dé oecasidad la existencia di 
un organismo deiberante con una 
buena parte de sus miembros de Oi' 
rácter electivo, que analice la labor 
del Gcbierno. 

Es Indiferente que ta Dictadura sea 
civil o militar. 

Desaparecido el obitácUlo de mi 
persona deben los políticos Viejos o 
nuevos y los que no io sean monár­
quicos o sin serlo, servir lielmenle al 
País. 

¡Paz en Bspañal Cordialidad en las 
olaseil Huitura y Tiabaj I 

I Adatante, adelante, por el camiii<| 


